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^ a yegua, desde el
Punto de vista de la
reproducción, se
define como una
hembra poliéstrica
contínua estacional.
La estación sexual

está relacionada con la duración
del día, es muy manifiesta en
primavera y verano, va dismi-
nuyendo progresivamente a lo
largo del otoño y termina por
desaparecer en el invierno. La
gestación dura 11 meses, con lo
que los potros nacen en prima-
vera y verano, cuando se dan
las condiciones más favorables
para su crianza.

El intervalo entre celos es de
21 días de media, varía entre 18 y 24,
pero es frecuente ver en el período de
monta que los celos reaparecen a interva-
los más cortos.

El celo tiene una duración media de 6
días, es más corto en aquellos celos que
siguen inmediatamente al parto (3-4 días)
y más largo al comienzo de de la estación
sexual (8-9 días). La ovulación es espon-
tánea y se produce 24-48 horas antes de
terminar el celo.

En general, se considera la mejor
edad para cubrir a la yegua los 3 años
(la pubertad aparece a los 18 meses),
para que tenga el primer parto con 4
años, así qo comprometemos su desa-
rrollo corporal. La edad reproductiva va
desde los 3 a los 15-16 años, en casos
excepcionales pueden reproducirse hasta
los 25 años.

Los problemas de reproducción de la
yegua se podrían diferenciar en dos gru-
pos: fallos en el manejo reproductivo y
causas patológicas.

Problemas de manejo
Hay que tener en cuenta algunas

consideraciones sobre el manejo reproduc-
tivo de la yegua que inciden en su fertili-
dad.

Como premisas generales se puede
señalar que el período que estadística-

mente se estima más óptimo para la ferti-
lidad es el final de la primavera y princi-
pio del verano (figura 1). Las yeguas muy
obesas o muy delgadas tiene menos pro-
babilidades de éxito. Y las yeguas cubier-
tas desde los 3 años que se mantienen
regularmente en producción desde enton-
ces, tienen más probabilidades de amcebir
que las que tienen partos esporádicos.
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Figura 1.-Asociación entre la duración del día y la esta-
cionalidad reproductiva.

Detección del celo

La monta en libertad prácticamente no
se realiza, ya que los sementales son esca-
sos y valiosos, así se evitan posibles lesio-
nes y, sobre todo, no se regula la actividad

sexual de éstos, con lo que se obtiene un
menor rendimiento reproductivo (dan
muchos saltos por yegua).

Para sacar mayor rendimiento a los
sementales las yeguas se cubren por
monta vigilada o a mano y también es
posible someterlas a inseminación arti6cial.
En ambos casos es primordial detectar
correctamente el celo, para ello sc expo-

nen a un macho entero (recela), y si la
hembra se encuentra en ese período se
provocan una serie de síntomas carac-
teristicos: levantamiento de la cola, emi-
siones frecuentes de pequeñas cantida-
des de orina, apertura intermitente de
los labios vulvares y re(]ejo de inmovili-
dad. La yegua que no está en celo res-
ponde de forma pasiva o agresivamente
al macho recela.

Un problema para propietarios con
una o dos yeguas estriba en de[ectar
cuándo están en celo por carecer de
semental para probarlas, entonces ten-
drá que llevarlas a una parada de
sementales o una explotación de cría
caballar. Algunas yeguas son muy sensi-

bles al cambio de ambiente y ante la pre-
sencia de personas extrañas, alterándose
los síntomas de celo. En otras ocasiones
se pueden observar los síntomas en la
propia explotación, en el transporte de la
yegua a donde se encuentra el semental
desaparecen los síntomas del celo, impi-
diendo la monta. Entonces queda la posi-
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bilidad de ver, por palpación rectal o eco-
grafía, si está en condiciones todavía de
ser cubierta y someterla a inseminación
artificial.

Hay yeguas que tienen un carácter muy
tímido y no muestran signos de celo con
un semental muy agresivo y que relincha
en exceso. Estas yeguas muestran sus sín-
tomas al estar cerca del semental para
poder olerlo y oirle, pero sin verle.

Las yeguas vírgenes serán probadas con
un semental tranquilo las primeras veces
que tengan celo para que no se atemori-
cen.

Por último, señalar que la presencia del
potro lactante también altera a veces el
comportamiento normal de celo.

Cubrición

Un problema importante en la yegua
es la larga duración de su celo, oscila
entre los 4 y los 9 días, aunque en ocasio-
nes se alarga este período. Los esperma-
tozoides sólo conservan su vitalidad
durante 24-30 horas en el aparato genital
femenino, y el óvulo tiene una vida media
de unas 6 horas tras la ovulación. Ésta
tiene lugar 24-48 horas antes del final del
celo, pero como la duración del celo es
muy variable es muy difícil predecir el
momento de la ovulación.

La cubrición se puede realizar de dos
formas: sin control de la ovulación y con
control de la ovulación.

En la cubrición con control de la ovula-
ción se detecta el celo diariamente con el
recela y se cubren tan pronto como acep-
ten la monta. La hembra será cubierta
cada 2 días hasta que no acepte al macho.
Este método es simple y no requiere asis-
tcncia veterinaria, pero tiene el inconve-
niente de reyuerir un alto grado de cubri-
cioncs por fccundación. Gencralmcntc los
^mentalcs del^n dc cubrir a muchas hem-

bras y así son sometidos a mucho desgaste.
Según avanza la estación de monta el
semen va siendo más pobre en esperma-
tozoides con lo que se perjudican las últi-
mas yeguas a cubrir durante la estación.

En la cubrición con control de la ovu-
lación sólo se realiza ésta cuando hay una
probabilidad razonable de fecundación.
Esto se realiza mediante la palpación vía
rectal del ovario, para ver el cambio de
forma y consistencia del folículo antes de
la ovulación. La yegua se debe cubrir
cuando el folículo maduro alcance los 3,5-
4 cm de tamaño.

También hay que fijarse en la consis-
tencia del folículo, ésta es firme 24 horas
antes de la ovulación. En las últimas 24
horas la presión interna disminuye, este es
el momento de cubrir a la yegua.

Pero en todo esto también existcn
variaciones en las yeguas, hay casos en
que no se detectan cambios de consisten-
cia o incluso se vuelven más duros antes
de ovular. Siempre se comprueba 2 días
después de la cubrición si ha habido ovu-
lación y si no hay yue vo)ver a cubrir a la
yegua.

La técnica de la ecografía permite hoy
en día observar perfectamente la evolu-
ción del ovario durante el ciclo y detec-
tar cuando se produce la ovulación.

Cubrición después del parto

Las yeguas entran en celo 9 días des-

pués del parto, aunque este período varía
entre 3 y 13 días. Muchos criadores prc-
fieren cubrir a la yegua en este celo por-
que es un celo siempre visible, en ocasio-
nes luego no muestran síntomas de cclo
durante la crianza del potrillu (la lactación
y la presencia del potro pucden altcrar el
ciclo ovárico).

Si no hay lesiones tras el parto se puc-
den cubrir en el primer celo. En las
siguientes situaciones no se dehc haccr: si
hubo retención placentaria dc más dc tres
horas, desgarraduras quc no han cw^ado
plenamente, traumatismos en cl traclo
genital, presencia de exudados u orina cn
vagina, mucosa descolorida o congcstio-
nada y falta de tono en útero o vagina.
En estos casos hay que esperar a los
siguientes celos, una vez que hayan dcsa-
parecido estas lesiones, de lo cuntrario
podemos provc^r inlecciones cn el útero.

Diagnóstico de gestación

En los días yue sigucn a la cubrición
la yegua debe de estar tranyuila, cvitando
cualyuier excitación o esfue ►zo. Hay yuc
facilitar la nidación del emhrión cn cl
útero.

La yegua cubierta se Ileva antc el
semental a los 20-25 días dcl comicnzo dcl
pasado eelo. Si rechaza la monta tcnemos
una gran probabilidad dc yuc la yegua
esté preñada, pero podemos cncontrar
yeguas yue no están gestantes y rechazan
al semental (H°/o ). En otros casos (5'%, )
muestran signos de celo aún estando gcs-
tantes, a vecc;s signos muy pronunciados,
con lo que se les da el servicio del semcn-
tal de nuevo y como consecucncia se pue-
den provocar abortos.

Cuanto antes hay quc diagnosticar la
gcstación. Con la palpación rcctal un
cxperto la puede diagnosticar en 40-45
días al notar el engrosamiento dcl útcro.
Con el uso de la ecogratia se pucdc diag-
nosticar a los 14 días. Es cl mcjor método
pues evitamos que yeguas gestantcs yuc
pueden mostrar signos de cclo scan mon-
tadas de nuevo por el semental.

Problemas patológicos
Endometritis y endometriositi

La mayoría de las yeguas yue tienen

.•• . . •
• . . ^ . . . • .

Categoría Grado de patología
endometrial

Tasa de partos
esperada (%)

I ausente 80-90
IIA leve 50-60
IIB moderada 10-50
m grave < 10
Seqún Kenney 1986.
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problemas de fertilidad se deben a pro-
blemas uterinos. Las endometritis son pro-
cesos inflamatorios de la mucosa del útero
o endometrio debidos a infecciones bac-
terianas o a otras causas. Las endometrio-
sis son procesos degenerativos del endo-
metrio que sufren de forma creciente las
yeguas a medida que avanzan en edad y
será un proceso más o menos irreversible.

En cualquiera de las dos situaciones no
se puede producir la gestación porque la
mucosa no esta apta para la nidación del
embrión.

Las endometritis en la yegua raramente
dan síntomas evidenciables, se prolongan
en el tiempo y se transforman en cróni-
cas. Si no son muy severas las hembras
tieneq ciclos normales, por lo que muchas
veces, si no se hace un estudio en profun-
didad de la yegua, pasan desapercibidas.

Según el grado de alteración del endo-
metrio nos encontraremos con diferentes
tasas de fertilidad (cuadro I).

El diagnóstico de las endometritis se
basa en un cultivo bacteriano positivo y
se debe confirmar con un resultado citoló-
gico positivo (presencia de neutrófilos en
el infiltrado inflamatotio en las endome-
tritis agudas y linfocitos, células plasmáti-
cas y neutrófilos en las crónicas). El diag-
nóstico de la endometriosis se basa en en
el examen histopatológico de una biopsia
uterina.

El tratamiento de las endometritis se
realiza a base de lavados uterinos con
antibióticos o soluciones antisépticas. El de
la endometriosis tiene menos posibilidad
de éxito. Se basa en realizar una desca-
mación fisica o química del endometrio.

Algunas yeguas tienen predisposición a
padecer infecciones uterinas porque aspi-
ran aire a través de los labios vulva-
res hacia la vagina y/o porque
depositan materia fecal cerca
de los rebordes vulvares.
Se debe a la conforma-
ción del periné y a la
angulación del plano
vulvar (ano profundo y
vulva saliente en lugar :
de ser casi vertical), '
estas hembras son sub-
fértiles y hay que reali-
zarles la sutura quirúrgica
de la parte superior de los
labios vulvares (operación de
Caslick) que previene este pro-
blema.

Alteraciones del ciclo

El cuerpo lúteo persistente es relativa-
mente frecuente, siendo una causa de
infertilidad. Se debe diferenciar del anestro
verdadero, mediante la determinación de

progesterona. Se trata con la administra-
ción de prostaglandinas.

Los celos silenciosos son otra alteración.
Son celos sin signos externos por lo que
pasan desapercibidos. En estos casos hay
que hacer un seguimiento del ciclo ová-
rico mediante ecografía y cuando se
detecta el celo hacer una inmovilización a
la yegua para permitir la monta. En casos
extremos hay que recurrir a la insemina-
ción artificial.

El celo prolongado puede aparecer al
final o al principio de la temporada de
cría, pero en general desaparece espontá-
neamente. Cuando el celo se prolonga
durante mucho más tiempo pasamos a la
ninfomanía. Las yeguas entonces tienen
una conducta sexual agresiva y son de un
manejo peligroso para el hombre; se tra-
tan con hormona luteinizante y proges-
terona, los resultados son variables.

Mortalidad embrionaria y aborto

La mortalidad embrionaria es la inte-
rrupción

de
la gestación

durante los primeros 40 días de la misma.
El aborto es la interrupción de la gesta-
ción entre los días 40 y 300.

Las causas de pérdida de gestación
pueden ser de tipo infeccioso, no infec-

cioso o desconocidas. Tienen una alta inci-
dencia, entre el 5 y 15%.

Dentro de las infecciosas una de las
más conocidas es la causada por el her-
pesvirus-1 equino (virus de la Rinoneu-
monitis equina), produce aborto entre los
meses 9°-10° de gestación. Toda yegua
destinada a criar debe estar vacunada
frente a este virus. Después existen bac-
terias que causan endometritis ligeras en
un principio, la yegua puede quedar pre-
ñada, pero que después avanzan e infec-
tan al feto produciendo el aborto, con lo
que volvemos a incidir en la gran exten-
sión que tienen las endometritis y lo
importante que es realizar biopsias uteri-
nas en las yeguas antes de someterlas a
la cubrición.

Entre las causas no infecciosas tenemos
la gestación gemelar, el aborto por trau-
matismos. Después existe un grupo de
abortos de origen desconocido. En su
mayoría podrían ser debidos a desequili-
brios hormonales.

La mayor frecuencia de estos abortos
tiene lugar entre el 5° y 6° mes de gesta-
ción y no se pueden prevenir por no

conocer exactamente su causa.

Conclusiones
La yegua presenta bastantes

más problemas en su reproduc-
ción que otras hembras domés-
ticas. Para obtener buenos resul-
tados de fertilidad se necesita

una atención veterinaria muy
especializada. Que su ciclo sea

algo irregular obliga a un mayor con-
trol de su ciclo ovárico, bien por palpa-

ción rectal o por ecografia para tener total
precisión. Por otro lado, la alta incidencia
de endometritis y endometriosis obliga a
realizar estudios citológicos y biopsias de
la mucosa del útero con frecuencia. Todo
esto tiene un elevado coste económico que
es asumido por ser hoy en día la cría
caballar una producción de lujo. n
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